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“Si las mujeres hubiesen escrito libros, seguramente todo habría sido diferente”, afirmó la escritora medieval Cristina de Pizán. Sabía de lo que hablaba. La pluma le había permitido no solo abrirse camino en un mundo reservado a los hombres, sino también ganarse la vida con ella y defender a la mujer de los prejuicios a los que estaba sometida. Christine de Pizán nació en 1364 en Venecia y vivió hasta el 1430 (moriría en el monasterio de Poissy). Fue una poetisa y defensora del papel de la mujer en la Edad Media francesa. Fue pionera, además de por su feminismo (hablamos de los siglos XIV y XV) por ser la primera intelectual profesional. Con cuatro años abandona su ciudad natal ya que su padre, Tommaso da Pizzano, se traslada a la corte parisina de Carlos V de Valois en calidad de médico y astrólogo del rey.

A partir de este momento Cristina disfrutará de una vida cortesana colmada de lujos. Recibe una completa educación debido al empeño de su padre, en contraste con la actitud de su madre que se opone duramente a la instrucción de su hija en materias que no sean otras que las relacionadas con las tareas domésticas. Con quince años contrae matrimonio con Etienne du Castel, notario del rey. Diez años después enviuda debido a la peste. Con veinticinco años y tres hijos tendrá que enfrentarse a una difícil situación económica. Para solventar su precaria situación y mientras pleitea para recuperar parte del patrimonio perdido, se dedicará profesionalmente a la escritura. Comienza escribiendo baladas de lamentación por la muerte del amado, pero posteriormente se dedicará a temas relacionados con la historia, la política, la condición de la mujer, etc. Este cambio en la temática de sus obras se debe principalmente a una renovación en el ámbito cultural, aún incipiente, que despertará el interés de los intelectuales del momento por las disciplinas relacionadas con todo aquello que rodea al ser humano. La mujer y su condición será un argumento tratado ampliamente por la autora italiana en varias de sus obras. Cristina será la iniciadora de lo que se conocerá durante el Renacimiento como la Querella de las mujeres, movimiento de defensa de la mujer llevado a cabo por diversas intelectuales del momento y que surge a raíz de su obra Cartas de la Querella del Roman de la Rose (1398-1402) contra la segunda parte de esta obra escrita por Jean de Meun, donde el autor ataca duramente a las mujeres. En 1407 estalla la guerra civil en París y en 1411 Cristina huye de la capital para refugiarse en el convento de Poissy con su hija. Muere en 1430 en su retiro de Poissy, a los sesenta y seis años. Fue para muchos estudiosos, la primera escritora profesional porque, frente al discurso de los doctos de la época, la autora escribió a partir de su experiencia, de la experiencia que tenía de su cuerpo de mujer: es la primera que afirma que todo lo que se dice sobre la maldad de las mujeres no se debe a ninguna característica intrínseca, sino a las circunstancias, que no es natural, sino social. Y que repasa lo que los hombres han dicho de las mujeres y lo rebate desde su propia experiencia.
Su obra abarca una treintena de trabajos. Además de cultivar diversos géneros literarios, Cristina abordó temas muy diversos, como la biografía política, el amor cortés, los manuales de conducta o la mitología. Todos ellos, temas bien asentados en el humanismo, el movimiento que irradiado desde Italia, impregnaba ya la vida de muchas cortes europeas. Ese movimiento cultural de carácter laico, desarrolló un proyecto educativo específico para las mujeres. El proyecto educativo humanista proveyó que algunas mujeres laicas de las clases dominantes se instruyeran en los saberes que desde la época clásica, se dividían en las siete disciplinas de las artes liberales: el trivium (que comprendía la gramática, la dialéctica y la retórica, nombradas artes del lenguaje) y el quadrivium (que comprendía la geometría, la astronomía, la aritmética y la música). Para el humanismo, la retórica era una materia central en su teoría de la educación, ya que se estudiaba para alcanzar competencia en la elocuencia pública, lo que para este movimiento cultural era objetivo básico de una trayectoria educativa ideal. Los ideólogos humanistas, sin embargo, insistieron en que el currículum formativo de las niñas debía diferir del de los niños en un punto fundamental: no debían estudiar retórica, ya que para ellas era una enseñanza innecesaria. La educación de las niñas debía ser funcional a un modelo de género femenino que condenaba a las mujeres al silencio público. Un silencio que Cristina rompió, ya que tempranamente en su carrera literaria, intervino en ese duro ámbito público, para que la experiencia femenina tuviera allí su voz.

Fue hacia 1399 cuando Cristina empezó a escribir abiertamente en defensa de las mujeres. Su primera obra en defensa de las mujeres fue la “Epístola del dios del Amor”, un largo poema de más de ochocientos versos con el que se lanzó exponiéndose a la vida literaria. Cristina contesta los desprecios, ofensas y engaños que damas y doncellas reciben de quienes dicen amarlas. En los círculos políticos e intelectuales más elevados de Francia que Cristina frecuentaba, se estaba produciendo un importante debate social que acabó por afectar también a la mayor parte de países del occidente europeo, y que tomó por nombre…

Querella de las mujeres
Querella es una palabra que indica tensión, combate, lucha; de las mujeres, porque lo que se discutía eran las capacidades de las mujeres y su valía. El debate, de hecho, duró siglos (la querella tendría entre sus participantes a Margarita de Navarra, con su “Heptameron”, o a sor Isabel de Villena, con su libro contra, quien acusaba a las mujeres hasta de haber provocado el diluvio), pero el episodio más conocido fue el que tuvo lugar a finales del siglo XIV y principios del siglo XV. Se discutía entonces sobre la naturaleza femenina, rebatiendo o apoyando una antigua tradición misógina que repoblaba entonces la Europa culta y letrada. Una tradición misógina que despreciaba la fisiología femenina y negaba las capacidades morales e intelectuales de las mujeres. El cuerpo femenino era descrito como fuente de malignidad y de impureza; las mujeres, como seres engañosos e incapaces de acciones benefactoras para la sociedad.

Cristina intervino en el debate de diversas maneras; escribiendo obras en defensa de las mujeres y también promoviendo la recopilación de los textos que defendían y atacaban a las mujeres, llevándolos de ese modo a la arena pública, especialmente los generados por el debate en torno al “Libro de la rosa”, un largo poema que influyó notablemente la lírica misógina europea. Se trataba de un debate en gran medida erudito, que se dirimía en textos filosóficos, religiosos y científicos. Y fue, además, de gran alcance puesto que en él participaron personajes de alto nivel e influencia. La intervención de Cristina, primera mujer cuya voz sonó con fuerza en ese debate, aportó elementos nuevos e inéditos en la historia del pensamiento político: “Si las mujeres hubiesen escrito esos libros los habrían hecho distintos, porque ellas saben que se las acusa en falso”.

En “La ciudad de las damas” (su obra más conocida y que aún se edita hoy en día) y, en general, en toda su obra, Cristina pone en juego en primer lugar, su ser mujer. Se trata de un cambio fundamental en el punto de vista, en el lugar de enunciación de quien elabora y emite un discurso, un cambio de perspectiva que convierte el cuerpo sexuado en fuente legítima de conocimiento. “La ciudad de las damas” es un retablo de reconocidas mujeres ejemplares, reales o míticas, cuyas virtudes no habían sido superadas por ningún varón. Un texto que, rompiendo con los tabúes de la época, toma por primera vez la palabra en nombre de todas las mujeres para defenderlas de las continuas invectivas que los hombres les dedicaban. Las acusaban de escasa capacidad intelectual, debilidad, avaricia o infidelidad; de causarles placer la violación y de hacer insoportable el matrimonio con su amargura y rencor, les impedían estudiar alegando que el conocimiento corrompería sus costumbres, y los predicadores llegaban a decir que si Dios se había aparecido a una mujer era porque sabía que no podría callarse y antes se conocería la noticia de su resurrección. Del mismo modo, prohibían el púlpito a las abadesas porque sus labios “llevan el estigma de Eva, cuyas palabras han sellado el destino del hombre”. En “La ciudad de las damas”, la autora recurre a tres figuras alegóricas que se le aparecen en su estudio, Razón, Derechura y Justicia -tres virtudes laicas frente a las teologales Fe, Esperanza y Caridad-, para rehabilitar a las mujeres construyendo una ciudad cuyos cimientos, piedras y acabados son los ejemplos de mujeres virtuosas y cuya argamasa es la tinta. “La ciudad de las damas”, con las heroicas y benefactoras acciones de sus protagonistas, realiza una gran hazaña: la de construir a las mujeres como sujeto político. No se trata de un lugar para esconderse del mundo ni desde el que luchar en su contra. Se trata de un espacio simbólico que resguarde la presencia viva y significante de la autoridad femenina en el mundo. Sus murallas quieren proteger y asegurar el reconocimiento de lo que las mujeres han hecho y hacen en él. La ciudad que Cristina construyó simboliza el espacio público, recuperando para la política su sentido originario. Pero en ese espacio “las mujeres estamos con, y por, nuestra historia propia, con señorío, no como invitadas ajenas a su definición y a su diseño”.

La ciudad de las damas
Sentada un día en mi cuarto de estudio, rodeada toda mi persona de los libros más dispares, según tengo costumbre, ya que el estudio de las artes liberales es un hábito que rige mi vida, me encontraba con la mente algo cansada, después de haber reflexionado sobre las ideas de varios autores. Levanté la mirada del texto y decidí abandonar los libros difíciles para entretenerme con la lectura de algún poeta. Estando en esa disposición de ánimo, cayó en mis manos cierto extraño opúsculo, que no era mío, sino que alguien me lo había prestado. Lo abrí entonces y vi que tenía como título “Las lamentaciones de Mateo”. Me hizo sonreír, porque, pese a no haberlo leído, sabía que ese libro tenía fama de discutir sobre el respeto hacia las mujeres. Pensé que ojear sus páginas podría divertirme un poco, …(…) Si fuera costumbre mandar a las niñas a la escuelas e hicieran les luego aprender las ciencias, cual se hace con los niños, ellas aprenderían a la perfección y entenderían las sutilezas de todas las artes y ciencias por igual que ellos, pues aunque en tanto que mujeres tienen un cuerpo más delicado que los hombres, más débil y menos hábil para hacer algunas cosas, tanto más agudo y libre tienen el entendimiento cuando lo aplican. Ha llegado el momento de que las severas leyes de los hombres dejen de impedirles a las mujeres el estudio de las ciencias y otras disciplinas. Me parece que aquellas de nosotras que puedan valerse de esta libertad, codiciada durante tanto tiempo, deben estudiar para demostrarles a los hombres lo equivocados que estaban al privarnos de este honor y beneficio. Y si alguna mujer aprende tanto como para escribir sus pensamientos, que lo haga y que no desprecie el honor sino más bien que lo exhiba, en vez de exhibir ropas finas, collares o anillos. Estas joyas son nuestras porque las usamos, pero el honor de la educación es completamente nuestro.
Victoria I de Gran Bretaña, la internacionalización de un proyecto familiar y político

(Londres 24 de mayo de 1819 – Isla de Wight 22 de enero de 1901)

N

O era la primera en la línea de sucesión al trono de Gran Bretaña, pero las circunstancias familiares determinaron que un 20 de junio de 1837 fuera coronada Reina hasta su muerte, acaecida 64 años más tarde. Fue también la primera Emperatriz de la India desde el uno de enero de 1877.

El largo reinado de Victoria I se conoció con el nombre de “Era Victoriana”, y estuvo marcado por la gran expansión y asentamiento del Imperio Británico en todo el mundo, por la Revolución Industrial y un número significativo de cambios sociales, económicos y tecnológicos en sus territorios, que abarcaban todo el mundo. La gestión acertada de este complejo proceso de transformación mundial consiguió que Gran Bretaña se convirtiera en su época en la primera potencia mundial.

Victoria llegó al trono de una manera accidental porque todos los sucesores que le precedieron en la línea dinástica fallecieron  por circunstancias diversas. Esta situación permitió que recibiera una educación esmerada y adecuada para asumir las responsabilidades a las que estaba destianda a la temprana edad de 18 años, el límite para ceñirse la corona y no depender de un regente. Su coronación fue un gran acontecimiento en Gran Bretaña y despertó una gran ilusión entre la población, porque veían en ella todos los ideales que desde hacia años se defendían entre los británicos.

Difícil aprendizaje en los inicios

Los primeros años del reinado se caracterizaron por una continua alternancia entre los grandes partidos dominantes de la política británica: los Whigs, partido liberal, y los Tories, partido conservador. Estos primeros pasos de una inexperta reina estuvieron marcados por la inestabilidad en el exterior. Todas las dificultades se superaron gracias a su entrega constante, pues nunca escatimó esfuerzos y dedicación a sus tareas de gobierno. Como reina asumió en todo momento las responsabilidades y las exigencias del cargo y de su posición.

En muchas ocasiones se vio obligada a intervenir en los asuntos de política internacional, como la Primera Guerra del Opio en China, las rebeliones de Canadá y Jamaica que amenazaban la unidad del Imperio y a su misma autoridad. Por otro lado, también tuvo que tomar parte en los asuntos de la política doméstica intentando ordenar las continuas alternancias en el poder de ambos partidos. Para superar y sacar provecho en todas las situaciones críticas contó con buenos, leales y excelentes colaboradores que siempre le aconsejaron lo mejor para que el momento crítico se convirtiera en una oportunidad de reforzar su autoridad y, por ende, el prestigio de la monarquía entre sus súbditos. 

Contaba casi 21 años cuando decidió casarse, por amor, con su primo Alberto de Sajonia, un 10 de junio de 1840. Los maledicentes dijeron que Alberto aceptaba el matrimonio con la Reina de Gran Bretaña movido por el deseo de conseguir un status social privilegiado, que su casa no tenía, pero la realidad fue que ambos formaron un matrimonio unido, feliz, fiel hasta la muerte y comprometido con el proyecto familiar y político que tuvieron entre manos y se vieron obligados a desarrollar. Alberto se convirtió desde el primer momento en su más cercano e influyente consejero, desplazando a otros políticos de largo recorrido y probada experiencia. Alberto fue su apoyo  sentimental y personal, la persona que le dio seguridad en toda su tarea como reina. De esta relación nacieron nueve  hijos, cuyas uniones conyugales con diversas casas reinantes europeas concedió a Victoria el apelativo de la “Abuela de Europa”.

Las dificultades propias del gobierno de tan vasto imperio fueron solucionadas y superadas gracias la paciencia, observando la legalidad y cauces políticos establecidos, a los que no dudaba en someterse para que no cayera sobre ella la acusación de déspota, o para no alterar a favor de parte de la vida política británica. Un ejemplo es lo que le sucedió con el Ministro de Exteriores Lord Palmerston, cuyas quejas y acusaciones contra él fueron remitidas al Parlamento, que no atendió su petición hasta tres años después, tiempo que esperó la Soberana para que se hiciera justicia y se destituyera al ministro.

Integrar un imperio

Los territorios sobre los que ejercía su soberanía como reina estaban en los cuatro continentes. Integrarlos era una tarea que requería una constante y permanente dedicación. Un ejemplo fue cómo cuidó de la vecina Irlanda, que había constituído un problema grave para muchos de sus antecesores en el trono. La tierra era pobre, la población estaba dispersa y se sentía agraviada por el dominio británico.

Su intuición y sentido del deber le llevó a visitar esas tierras por las que sintió gran afecto hasta su muerte. Así, durante una de las grandes plagas que devastó los cultivos provocó la muerte de un millón de irlandenses y la emigración de otro millón, la Reina donó la cantidad de 5.000 libras para ayudar a los necesitados y encabezar una cuestación para aliviar las penalidades de la isla vecina. Poco antes de su muerte, fue personalmente a animar el reclutamiento de jóvenes irlandeses para la segunda Guerra de Crimea. 

Una forma de ordenar los territorios y unirlos en un proyecto común, fue la organización de la primera Feria Mundial en 1851 que se conoció con el nombre de Gran Exposición. Fue todo un éxito porque los visitantes y, sobre todo, la prensa se asombraron ante los avances científicos, las novedades y los inventos expuestos para la ocasión. En ella se mostró el potencial de Gran Bretaña y su domino en todas las facetas de la acción humana. La  idea y la ejecución fue de su esposo Alberto, pero los elogios se los llevó la Corona y la Reina.

Por otro lado, la política se complicaba en el interior con continuos cambios de primeros ministros; y en el exterior con la Guerra de Crimea contra Rusia, la segunda Guerra del Opio en China y la revuelta de los Cipayos en la India. Tres puntos fundamentales del Imperio que de no ser pacificados podrían dar al traste con tan importante proyecto político. Una vez más la acertada y prudente intervención de la Reina y su equipo de colaboradores, encabezados por su esposo Alberto, logró superar dos lustros de inestabilidad y afianzar el Imperio en todos estos lugares donde una frágil y quebradiza paz política se veía continuamente amenazada

Zanjados los problemas más complicados en el exterior, en 1861 sufrió dos golpes muy fuertes que generaron un cambio radical en su carácter y en su forma de entender la vida y sus responsabilidades como Reina. En marzo de ese año murió su madre y en diciembre su esposo, gran amor y excelente consejero. Su irreparable pérdida la sumió en un pesar y una melancolía que le costó superar. Desde ese momento, Victoria canceló su vida pública, no salió por las calles de Londres donde su figura formaba parte del paisaje urbano. Su retraimiento fue tan acusado que se la conoció como la “Viuda de Windsor”, porque estaba permanentemente encerrada en su residencia real. La peor consecuencia fue que se volvió desconfiada, impaciente y abandonó parte de sus responsabilidades. Este cambio de carácter desprestigió a la Corona y a la institución monárquica y alentó el movimiento republicano. Su participación en la vida política fue mínima y muy limitada. Su actitud es reprochable porque pese al dolor y la soledad que sentía, no podía abandonar sus responsabilidades ,porque los británicos confiaban en ella y la necesitaban.

Buenos primeros ministros

El alejamiento de la vida política se compensó con una cualidad innata de Victoria: saber elegir a los políticos adecuados para los momentos difíciles. Efectivamente, dos grandes primeros ministros se alternaron en el poder, William Gladstone, un liberal al que la Reina detestaba pero al que necesitaba y  a quien reconocía su valía personal, y Benjamín Disraeli, conservador, excelente político, con una visión de Estado excepcional, que logró grandes éxitos y consiguió para la Reina el título de Emperatriz de la India, que la situó en el primer lugar entre la realeza europea.

Estos dos grandes políticos no sólo mantuvieron el gran Imperio Británico, sino que lo cohesionaron formando de un conglomeado de razas y de territorios una unidad que se proyectó con fuerzas y con eficacia a dominar todo el mundo, convirtiendo el reinado de Victoria como el más importante y fuerte de la Historia de Gran Bretaña.

Victoria manejó la política con la mentalidad pragmática de una excelente líder familiar y empresarial. En ella, la unión y el prestigio en la familia se vieron compensados con su liderazgo político. Supo en todo momento asumir el peso y el honor de la responsabilidad que demandaba su cargo y posición. Aprendió de sus errores al subir al trono joven e inexperta. Pesaba sobre ella el prestigio y el ejemplo de su antecesora, Isabel I, que logró constituir y mantener un gran imperio, pero sobre todo, colocar a Gran Bretaña en el liderazgo de la política.

La tarea a la que se enfrentó sobrepasaba con mucho sus fuerzas, pero logró realizarla porque se formó para ello, se esforzó y se dedicó con pasión, no delegó ninguna de sus obligaciones, asumió sus responsabilidades y supo elegir a las personas adecuadas para momentos muy concretos en los que las cualidades y la habilidad de un primer ministro eran necesarios o imprescindibles. Fue especialmente acertada la elección de Disraeli y la compenetración de ambos, pero también supo pasar por encima de sus gustos y preferencias, que para ella habían sido la causa de muchos de sus errores y fracasos, y entregó la responsabilidad de dirigir el Imperio a personas con las que no tenía ninguna simpatía. Pero como eran las más adecuadas en el momento, y las que tenían el apoyo de los electores, ella se entregaba a la voluntad de su pueblo, apartando sus preferencias personales. 

El rasgo más negativo de Victoria fue dejar a los británicos huérfanos durante un tiempo, cuando más la necesitaban, porque sentía una profunda soledad y un intenso dolor tras la muerte de sus dos seres más queridos: su madre y el amor de su vida, el Príncipe Alberto, su marido, su cómplice en la política, su único consejero en los asuntos de Estado. Así pues, cuando se asume la máxima responsabilidad de gobierno, los asuntos personales, por dolorosos que sean, deben quedar en un segundo plano y no influir en el devenir de la empresa.

Finalmente, no supo preparar adecuadamente a su sucesor para que no sólo disfrutara del cargo y posición de Rey, sino que fuera capaz de comprender la alta responsabilidad a la que se enfrentaba. Fracasó en esta tarea porque no acertó a deslindar sus funciones de reina y madre, que tenía que formar a un heredero y que debía transmitir los principios y valores que deben concurrir en la persona que asume el liderazgo de un reino, de un proyecto universal, de una empresa y de una familia. 

Florence Nightingale, la pasión por la formación

(Florencia, Gran Ducado de Toscana, 12 de mayo de 1820 - Londres, 13 de agosto de 1910)
Florence Nightingale nació en el seno de una familia acomodada y muy vinculada a la política. Su vida se desarrolló en una época de grandes cambios sociales en la que florecieron las ideas reformistas y liberales que su abuelo y su padre apoyaron, como por ejemplo la abolición de la esclavitud. Su padre tenía ideas muy claras de cómo debía ser la formación de sus hijas y, como en aquel momento las hijas de las buenas familias no iban a la escuela, les procuró una instrucción  tan completa y exigente como si fueran varones. Esta manera de actuar era coherente con las ideas que su progenitor defendía sobre la mejora de la formación de las mujeres como medio para mejorar la sociedad. Esta pasión por educar acompañó a Florence durante toda su vida y marcó sus actividades.

Encauzando el talento

A los 17 años, como afirmó en sus escritos, sintió que tenía una “vocación” específica para hacer algo y dejar de lado la animada vida social que llevaba su familia y su entorno. Su deseo de poner en práctica lo aprendido y de enseñarlo a otros chocó frontalmente con los planes de sus padres, que deseaban verla bien casada y ocupada de sus hijos y su marido. Las tensiones duraron  una década, hasta que Florence decidió que con treinta años había llegado el momento de hacer su vida independiente y buscar un campo en el que desarrollar sus cualidades y poner en valor sus conocimientos. Deseaba realizar sus proyectos vitales en  los ámbitos de la enfermería y de la enseñanza, pero se encontró con que no tenía formación alguna para tener éxito en ninguno de ellos. 

En 1845 solicitó a sus padres permiso para trabajar en la Clínica de Salisbury. Como era de esperar, se lo negaron, porque para su familia una enfermera era menos que una criada o cocinera: pesaba mucho la imagen difundida por Charles Dickens en sus novelas. Ser enfermera no era un trabajo digno para una mujer de su clase social.

 Pese a la falta de apoyo de su familia, empezó a ayudar a Samuel Gidley Howe, pionero en la educación de ciegos, en su tarea.   Su amistad le sirvió para perseverar en su vocación y no ceder ante los reveses familiares y los prejuicios sociales. Así, años más tarde enseñó a un grupo de niños pobres, sus ‘ladronzuelos’, como ella los llamaba, y esta experiencia le permitió conocer de primera mano el fenómeno de la pobreza extrema en la que vivía una buena parte de la población, y poner a prueba su capacidad para ser útil y ayudar en esos casos.

En 1849 realizó un viaje por Grecia y Egipto, y a la vuelta visitó en Düsseldorf el hospital de Kaiserswerth, fundado por el pastor Theodore Flidner. Allí mismo tomó la decisión de acudir a formarse con ese grupo de personas y en ese espíritu, pese a la fuerte oposición de su familia. En Kaiserswerth recibió la formación que necesitaba y estaba anhelando para convertirse en enfermera, una instrucción teórica y práctica orientada a la atención de los enfermos en hospitales. 

A su vuelta a Inglaterra, en 1851, se encontró que no podía aplicar sus conocimientos y su formación y escribió: “las mujeres anhelan una educación que les enseñe las reglas de la mente humana y cómo aplicarlas”. No obstante, por cuenta propia, amplió sus conocimientos visitando hospitales de Gran Bretaña y Europa. Conoció directamente la situación de la sanidad pública, el estado lamentable de los hospitales y sintió la necesidad de formar al personal sanitario y reformar la sanidad.

Finalmente, en 1853 consiguió su primer empleo como enfermera en el sanatorio de señoras de alta sociedad de Londres. Allí tuvo la oportunidad por primera vez de aplicar sus conocimientos y sus experiencias  y logró tener el reconocimiento de todos como profesional y como organizadora de la atención a las enfermas.

La oportunidad: la Guerra de Crimea

La información que llegaba a Gran Bretaña sobre los soldados que luchaban en Crimea, una de las muchas guerras coloniales, era puntual y precisa gracias a que ya existían corresponsales de los periódicos que informaban con rapidez. Este hecho, insólito hasta entonces, movió al Gobierno a enmendar algunos errores que en otras circunstancias habrían pasado desapercibidos. Uno de ellos fue mejorar la atención médica a los soldados y heridos. Para eso nombraron a Florence Nightingale como directora del cuerpo de enfermeras: era la primera mujer que ocupaba un cargo oficial en el ejército.

Ella sabía que su posición era débil entre los oficiales y los médicos. La soportaban porque estaba designada desde arriba, pero no tenían ningún interés en integrarla en la rutina del ejército, y menos aún escuchar sus exigencias y críticas. Con estos antecedentes decidió no provocar enfrentamiento alguno, sino buscar la complicidad y la colaboración de todos. La medida dio sus frutos. En menos de un mes se vieron las mejoras en los hospitales y en la comida que se servía a los enfermos y heridos.

Florence se volcó con los soldados. Les ayudaba en todo. Incluso hizo de escribiente para aquellos que no sabían escribir y querían enviar noticias a sus seres queridos. Fomentó una serie de reformas que fueron aplaudidas por los soldados y más tarde asumidas por el Secretario de Estado para la Guerra en forma de decretos. Su buen hacer le sirvió para ganarse la admiración y el respeto de la misma Reina Victoria y el afecto de la población por haber cuidado a sus hijos con esmero, cariño, dedicación y profesionalidad. 

Durante su estancia en Crimea, muchos testigos contaron que por la noche recorría los seis kilómetros de pasillos donde estaban los enfermos y heridos iluminados por un candil. De ahí que la apodaran la “Dama del Candil”.  Algunos besaban su sombra cuando cubría su lecho de dolor.  Parece que ella fue lo único que se pudo salvar en una campaña desastrosa en todos los sentidos.

Esta experiencia vital le llevó a conocer el lado más triste y cruel de la guerra, pero también le granjeó una gran fama y una autoridad moral. Apoyada en esta imagen exigió y puso en marcha una comisión que investigara la muerte de 16.000 soldados por enfermedad, frente a los 4.000 caídos en los campos de batalla.

Años de lucha por formar enfermeras y médicos

En 1857 logró que, tras muchos ruegos y escritos, se formara la Comisión Real sobre la Sanidad en el Ejército, que adoptó como plan de formación básica de médicos, enfermeras y soldados las directrices marcadas por Florence. Esta fue la semilla de lo que más tarde se convertiría en la Escuela de Medicina Militar. Otra victoria más en la lucha de una mujer por cambiar la mentalidad de su tiempo.

Mientras tanto, Florence se concentró en la formación de enfermeras. Su insistencia en que, para facilitar el estudio y la reflexión, cada alumna enfermera debía tener su propia habitación en el Hogar Nightingale muestra que no sólo le preocupaba el aspecto práctico de la formación, sino también  los temas más personales y de la intimidad de las mujeres. En sus primeros años, la Escuela Nightingale tenía las siguientes características: era independiente, pero estaba vinculada a un hospital; las alumnas dependían únicamente de la enfermera jefe; la escuela proporcionaba un hogar a las alumnas; la instrucción de las alumnas corría a cargo de miembros del hospital (monjas y médicos); de la evaluación se encargaban las monjas y la enfermera jefe; las alumnas recibían un salario mínimo durante su formación; el contrato de alumna enfermera estipulaba que ésta debía aceptar, tras su formación, un puesto en algún hospital elegido por la institución, cuya política consistía en enviar grupos de enfermeras para difundir el sistema Nightingale de formación en otros hospitales.

La nueva labor de Florence Nightingale encontró muchas dificultades, como siempre había sucedido con todas sus iniciativas,  pero como se trataba de una verdadera formación que pronto rendiría sus frutos, las enfermeras formadas en su Escuela alcanzaron un prestigio enorme entre la opinión pública y entre los responsables de la dirección y funcionamiento de los hospitales. En menos de veinte años se formaron más de 600 enfermeras. Poco a poco, el centro fue atrayendo a alumnas con mejor formación y capacitación, que alcanzaban una cualificación excelente.

El método se internacionalizó con éxito gracias a la emigración de muchas de las alumnas a otros países como Australia, Canadá, Estados Unidos, India, Alemania, Finlandia, Suecia, etc., lo que permitió crear una red internacional de trabajo y de intercambio de experiencias entre escuelas de enfermería que aplicaban el método Nightingale. Cuando se asociaron, el candil que había iluminado la vida y la esperanza de los enfermos y heridos se convirtió en el emblema de la profesión,  como símbolo de la luz de la cultura y del estudio para sanar y cuidar a los enfermos.

Para Florence Nightingale, la enfermera tenía que tener una alta cualificación técnica y profesional aprendida en las aulas, en el intercambio de experiencias con otras enfermeras y en los hospitales, pero también era necesario ser moralmente intachables para conseguir el bienestar del paciente. Solía decir que una vez que “habían aprendido a aprender” tenían el deber de ponerlo en práctica con aquellos que lo necesitaban.

Tuvo una influencia decisiva en la creación de la Cruz Roja Británica en 1870, y fue miembro de su comité de damas y se interesó por las actividades del movimiento hasta su fallecimiento. Jean Henri Dunant, fundador de la Cruz Roja, siempre reconoció que su trabajo estaba inspirado en la labor de Florence.

Murió a los noventa años en su habitación en Londres. Su legado fue inmenso. Reformó las estadísticas sanitarias, la atención a los enfermos, la formación de enfermeras y médicos, inspiró la fundación de la Cruz Roja y trató de que los hospitales fueran un lugar para mejorar la salud, no la antesala de la muerte.

Las enseñanzas de una mujer excepcional

Florence Nigthingale supo aprovechar la formación que recibió en casa para diseñar planes y proyectos que le ocuparon toda la vida. Luchó contra las adversidades y contra los convencionalismos sociales que no favorecían sus empresas. Fue capaz de mostrar a un mundo regido por hombres, la necesidad de cambiar muchos aspectos de la medicina hospitalaria para mejorar la salud y salvar vidas. Su empeño por trabajar en algo que fuera útil para todos le llevó a entregarse sin medida y sin pensar en sí misma a lo que creía que tenía que hacer y era mejor para todos.

No buscó su gloria y honra personal, aunque la obtuvo multiplicada por mil, y no sólo en el corazón de los británicos, sino también por parte de la reina Victoria y los políticos de su tiempo. También obtuvo el reconocimiento de los científicos y de los médicos, hasta el punto que el día de la enfermería se celebra coincidiendo con  su nacimiento. 

Impuso un método que pensaba que era el mejor para la profesión médica asistencial, un método que se internacionalizó porque era bueno pues servía para lo que había sido pensado: mejorar la vida de los enfermos en los hospitales mediante los cuidados y la técnica moderna de enfermeras formadas para tal fin.

Fue capaz de formar equipos para llevar a cabo sus proyectos y buscó siempre institucionalizar los logros para que aquellos fueran perdurables. Todo lo que emprendió lo hizo, en una primera fase, sola, pero pronto se rodeó de un equipo capaz de seguir su estela y mantener vivo el proyecto. Porque si algo había aprendido viendo el dolor y la fugacidad de la vida fue que todo es contingente y que las obras perduran cuando se ha preparado adecuadamente a un equipo para que las continúen y las mejoren, lo que  supone preparar con tiempo a los sucesores e infundirles el compromiso de seguir con el proyecto introduciendo las variaciones que estimen necesarias para adaptarlo a la evolución del tiempo que cada uno vive.

Marie Curie, una mujer que superó fronteras

(Varsovia, Polonia, 7 de noviembre de 1867 – Salanches, Francia, 4 de julio de 1934)

M

arja Sklodowska, que era el nombre familiar que tuvo en su Polonia natal, es más conocida como Marie Curie, una mujer que a finales del siglo XIX y en el primer tercio del siglo XX se caracterizó por traspasar fronteras que estaban vedadas a las mujeres y por ser pionera en muchas de sus actividades científicas y reconocimientos.

Marja fue la menor de cinco hermanos, hija de un profesor de Matemáticas y Física de Liceo, y  de una cantante y pianista. Fue una excelente estudiante, era políglota y vivió hasta los 24 años en Varsovia. En 1891 se trasladó a París para ampliar sus estudios y fue admitida en la Facultad de Matemáticas de la Soborna. Durante los primeros años tuvo que realizar un gran esfuerzo para ponerse al nivel del reconocido centro docente parisino, en aquel momento uno de los mejores del mundo.

Su esfuerzo rindió frutos y dos años después, en 1893, consiguió la Licenciatura en Físicas como primera de la promoción. Un año más tarde se licenció en Matemáticas, pero esta vez fue la segunda de la promoción. Realizó todos sus estudios becada por diversas instituciones, a las que en los años posteriores recompensó con creces. En 1894 conoció a Pierre Curie, profesor de Físicas, con el que comenzó a trabajar en su laboratorio. Él era quien se encargaba de suministrar todo lo necesario para que ambos pudieran progresar en sus investigaciones. Al poco tiempo le pidió matrimonio y se casaron.

Los inicios de una gran carrera

Celebraron una boda sencilla y, con el poco dinero que recibieron como regalo, compraron dos bicicletas que utilizaron para conocer Francia durante el verano. El matrimonio y la relación científica duraron once años, hasta la muerte de Pierre. Ambos trabajaron en condiciones muy precarias pero muy compenetrados, unidos y comprometidos con sus investigaciones. En 1896 descubrieron la radiactividad natural y Pierre animó a Marie a conseguir el doctorado. Todo un reto para una mujer, pues ninguna había recibido tal distinción en Francia, y el único precedente era el de la alemana Elsa Neumann, que consiguió el título en 1899 en Berlín.

Antes de la defensa, y ante las dudas que suscitaba la situación insólita en la Soborna, Pierre se vio obligado a animar a su esposa diciéndole que ella era la que más sabía y mejor conocía el tema entre todos los que estaban en la sala, incluido el tribunal. Ella respondió  que él sabía más, y él contestó que no había estudiado tanto como ella. Superó el examen y consiguió el doctorado sobre las sustancias radioactivas con la máxima calificación, cum laude.  

El año 1903 supuso su consagración mundial. Publicó su tesis, recibió junto a su marido y el maestro de ambos el Premio Nobel de Física, y fue distinguida con la Medalla Davy, una distinción que la Royal Society de Londres concede desde el año 1877 a científicos destacados por un «descubrimiento reciente sumamente importante en cualquier rama de la química». La medalla honra la memoria del químico británico Humphry Davy. En 1904 fue distinguida con la Medalla Matteucci, que la Academia Nacional de Ciencias de Italia otorga a científicos que contribuyen de forma eminente al desarrollo de la Física.

En 1906 tuvo que vivir la trágica muerte de Pierre, que una lluviosa mañana de la primavera parisina fue atropellado por un carro, accidente que le causó heridas mortales. Contaba con 46 años, una prometedora carrera científica y había conseguido la cátedra de Física de la Universidad de la Soborna. Con él perdió al esposo, al cómplice de sus aventuras intelectuales, a su compañero de laboratorio, a su mejor apoyo cuando se adentraba insegura en las procelosas aguas de la investigación que nadie había surcado todavía. Superó el golpe decidida a continuar la tarea que ambos habían comenzado y con el firme propósito de superar lo alcanzando hasta ese momento. Marie tenía 39 años y una larga carrera por delante. 

Sucedió a su esposo en la Cátedra de Física. Era la primera mujer que conseguía una Cátedra universitaria. El 15 de noviembre dictó su primera lección. También en esto fue pionera, porque ninguna mujer había dado clases en los 650 años de vida de la Soborna. El hecho causó una gran expectación y el aula se abarrotó de estudiantes de Física, profesores universitarios, curiosos y periodistas. 

Marie Curie vivió las convulsiones de la política europea. Durante la Primera Guerra Mundial, conocida por los contemporáneos como la Gran Guerra, puso sus conocimientos y sus investigaciones al servicio de la Medicina para cuidar a los heridos y mejorar los diagnósticos de las lesiones causadas en los campos de batalla. 

Una trabajadora incansable

En sus trabajos de laboratorio consiguió descubrir nuevos elementos, como el Polonio y el Radio, y sintetizar el cloruro de radio, que serviría para importantes aplicaciones. Nunca quiso lucrarse con sus descubrimientos y decidió abrirlos a toda la comunidad científica para favorecer el progreso de todos y beneficiar a todas las naciones. Su fama crecía y todos solicitaban su presencia en los foros científicos y tecnológicos. En 1911 recibió el segundo Premio Nobel, esta vez en solitario y en la especialidad de Química, por haber obtenido en 1910 un gramo puro de radio. Marie Curie fue la primera mujer en recibir un Nobel. Hasta hoy  sólo hay dos personas que hayan sido reconocidas con dos Premios Nobel en dos campos diferentes: Marie Curie y  Linus Pauling, Nobel en Química y Paz. Por otra parte, dos premios Nobel en el mismo campo los han obtenido John Bardeen en Física y Frederik Sanger en Química.

En 1924, Marie Curie viajó a los Estados Unidos con la intención de recaudar fondos para sus investigaciones. Fue recibida triunfalmente y consiguió importantes donaciones. Los diez últimos años de su vida los pasó como los anteriores: trabajando de forma ininterrumpida y sin descanso en su laboratorio para conseguir desarrollar y aplicar sus descubrimientos. Pero también formó a una buena cantidad de científicos, entre ellos a una de sus hijas y a su yerno, que también fueron galardonados con el Premio Nobel. Murió en 1934, víctima de las radiaciones a las que estuvo expuesta durante toda su vida como científica e investigadora. Es la primera mujer que fue enterrada en el Panteón de París.

Las enseñanzas de una mujer excepcional

Marie Curie es el modelo para muchos aspectos que afectan a la empresa familiar. En primer lugar, es una mujer que supo superar las muchas y difíciles trabas que ponía una sociedad y una comunidad científica y universitaria al trabajo y a la promoción laboral de las mujeres. Ella creía en lo que hacía, estaba convencida de que su proyecto era viable y que serviría para mejorar las condiciones de vida y el bienestar de la Humanidad. Y, al mismo tiempo, sabía que si trabajaba duro lograría un avance científico hasta entonces desconocido y mejoraría en algún punto concreto la Ciencia. 

Ella confió en sus fuerzas, creó un equipo con su esposo, trabajó en condiciones difíciles y adversas, superó todos los prejuicios de la sociedad que no reconocía lo que hacía, comprometida con el proyecto vital y familiar. Como resultado de este esfuerzo y dedicación, logró triunfar en todo lo que se propuso, y fue una mujer que traspasó fronteras y superó los límites que ella misma se ponía. Vio reconocido su trabajo en vida con dos Premio Nobel e innumerables distinciones. Y supo formar a una de sus sucesoras para que continuase la labor científica que ella y su marido habían comenzado, su hija mayor, Irène Joliot-Curie, que obtuvo junto a su marido el Premio Nobel de Física en 1935, un año después de la muerte de Marie Curie, por el descubrimiento de la radiactividad artificial. Su otra hija, Eva, se encargó de preservar la memoria de su madre mediante una biografía que fue traducida a todos los idiomas.

Marie Curie es una muestra de que la internacionalización se puede conseguir. Ella quería formarse y ampliar sus conocimientos, y no dudó en aprender idiomas y en superar los muchos inconvenientes que tenía una polaca bajo dominación rusa en aquellos años, para salir de Varsovia e instalarse en París. Tuvo que luchar y mejorar sus conocimientos, pero consiguió los títulos con las mejores calificaciones. 

Es un ejemplo de cómo se puede unir el proyecto familiar con el proyecto empresarial. Ella supo trabajar con su marido, formar a su hija, y darle continuidad familiar a la tarea que con tanta pasión había consumido su vida. Familia y trabajo estaban unidas, pero no confundidas. En su biografía hay muchos momentos en los que la familia es lo primero y fundamental, así  como otros en los que el trabajo exige una dedicación especial para conseguir una meta que se está vislumbrando. Al mismo tiempo, su prestigio personal, compartido en los primeros años con su esposo Pierre, atrajo a futuros discípulos que trabajaron con ella y se formaron, y que fueron los continuadores, difusores y aplicadores de sus descubrimientos. 

Marie Curie es una muestra del trabajo generoso para todos y con la vista puesta en las generaciones futuras. Laboró sin derecho a cosechar y recibió los reconocimientos con la sorpresa y la humildad de quien sabe que no se los merece. Con los 15.000 dólares del Premio Nobel de Física de 1903, por ejemplo, hicieron regalos a la familia y se compraron una bañera. Cada premio fue un acicate mayor para seguir traspasando fronteras. Siempre deseó que su éxito fuera compartido y que sus descubrimientos favorecieran a todos los seres humanos. Por esta razón no patentó ninguno de ellos, ni tampoco los procedimientos y protocolos para conseguirlos. Ella creyó siempre en la apertura para conseguir que todos se beneficiaran de algo que ella había conseguido con su esfuerzo. Esta generosidad es un ejemplo de cómo debe ser el trabajo en la empresa familiar: buscar el bien de todos por encima del beneficio personal.

Finalmente, Marie Curie enseña que cualquier meta, por difícil y lejana que parezca, se puede alcanzar mediante un plan de trabajo exigente, preciso y sistemático. Un plan estratégico que marque con claridad cuál es el objetivo, el fin que nos proponemos, qué medios se van utilizar, qué inversiones son necesarias y cuál es el tiempo razonable para alcanzar los objetivos. Además, una vez alcanzaba los objetivos fijados, siempre era capaz de imaginar y diseñas nuevas metas y de renovar los métodos para conseguirlas. Es decir, no se conformó con un éxito, sino que cualquier meta era un medio para llegar a otras. Todo esto lo logró con un equipo, formando a sus componentes y tratando de tener discípulos que superaran sus investigaciones y llegaran a otras metas.

Marie Curie vivió sin miedo a nada ni nadie. Planteó su vida inmersa en un laboratorio, desde el que fue capaz de influir en todo el mundo, renovar el conocimiento científico,  abrir nuevos caminos y ampliar las posibilidades de las ciencias, desde una posición que, en principio, no era favorable ni social ni científicamente. Con  esfuerzo, trabajo y compromiso vital fue capaz de abrir las puertas a las mujeres en la Universidad y en el mundo de la Ciencia. Así, guiada por el deseo vehemente de conseguir innovar y renovar,  logró todo lo que se propuso y sembró en la mente de sus discípulos la semilla del deseo universal por conocer los más recónditos lugares de la naturaleza y de la Ciencia. Marie Curie traspasó fronteras y contribuyó al avance de la Humanidad.
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